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PUNTOS OS SUSGfífGtOH. 

En l * Kedacciou y Aamiuisiracion, callé de 
la Pa!ma Alta, núra. 32, cuarto bajo, y en el 
almáfcen te papel de D. J . F. Calderón, Puerta 
del Sol, núm. 13. AÑO IV.—lunes 55 de Junio de 1877.—NÜM. 

PRECIOS DE SUSGRIGIOM. 

4 rs. Por un m e s . . . . . . . . . . . . . . . 
Por toda la tém podada, así en Madrid 

como en provincias 14 
Para los vendedores: cada « * ejemplares, 4 rs 

SUSCRICION 
á fevor dal banderillero MANUEL LAGARES, herido 
l̂ avemente en la corrida verificada el 10 de Mayo. 

¡Suma anterior... . Rs. 1.427,20 
D, Manuel Hermosilla 500 

T O T A L . . . . . . . . 1.927,20 

; Continúa abierta la susericion en la Administra
ción de este periódico, callo do la Palma Alta, nú
mero 32. 

REVISTA DE TOROS DE MADRID. 

Corrida 11.* do abono verifloada el d í a 24 
de Junio de 1877. 

Buenas tardes, señores; salud apreciables se
ñoras; ya teaemos otra vez á Casiano ejerciendo 
sus funciones de erhpresario. 

La corrida de beneficencia es un pacéntesis 
que sufre forzosamente D. Casiano en su man
do sobre la plaza; pero como todo tiene fio en 
este mundo, el paréntesis se ha cerrado, y héte
nos ya otra vez bajo los dominios «el celebérri
mo y nunca como se debe alabado empresario. 

¡Y menuda camaina que ha preparado al pú
blico para inauguras* nuevamente sus tareas! 

Toros da Salas, y cuatro nada más, como 
quien .'iice: de lo poco bueno. T iros de Salas y 
de la tierra, como dicieodo: Si en ia pasada cor
rida gustaron los del Golmeoar.eí público ha de 
venir ansioso á presenciar ia lidia de dos cornú-
petos de aquella tierra. 

E l público, sin embargo, no cayó por com
pleto en el anzuelo, y cuando el presidente hizo 
la señal de comenzar el baile, solo la mitad de la 
plaza se bailaba cubierta de séres humanos. 
Sobre la otra mitad paseaban á sus anchas las 
hormigas, las moscas y demás aoimalitos que 
tienen entrada gratis en el circo taurino. 

Mientras los chicos cambiaban las capas majas 
por los mandiles de cocina, el público advirtió 
que en la grada décima estaba Lagares nada 
menos; Lagares que ha resucitado, porque des
pués de aquella cogida, el andar todavía por la 
calle es milagroso* Una salva de aplausos que re
velaba las simpatías que el banderillero merece 
al público de Madrid se oyó por espacio de al-
gunos segundos. El chico, con el sombrero en la 
mano y puesto en pié, correspondió al general 
saludo, y enseguida la atención de todo el mun
do se fijó en el Buñolero, que abría el calabozo 
n ú m . 1, para dar salida al cornúpeto número 
primero. 

Era estfr propiedad de D. Julián Bañuelos, y 
salió andandito nada más, Isdendo el pelámen 
retinto listón y la cuerna alta y apretada. 

Dicen los que le conocían que se llamaba Can
tarero, y no le faltaba voluntad para armar qui
mera con los de caballería, pero tenia la des
gracia el pobrecito dé ser muy blando, lo cual 
no era colpa suya, como Vds. comprenderán, 
sino de la mamá que le crió, y que no le endu
reció la carne aunque hubiera sido á fuerza de 
varetazos. « o-q o:.'I | 

Melones y Bartolesi estaban de servicio, y co
menzaron picando maU si bien hay que Confesar 
en honor suyo que acabaron picando peor. 

E! primero atizó seis latigazos sin ninguna 
novedad contable, y el segundo tres, teniendo el 

placer inefable de dar nna costalada para hacer 
boca, pero sin perder la cartulina en que mon
taba. 

Y no hubo más incidentes en la suerte de 
varas. 

Tocaron la trompeta los de la cazuela prolon
gada y Julián se presentó en escena con un par 
de joyas que colgó al cuarteo bien; el Regaterin 
hizo lo propio .con otros dos que le entregó ;€l 
Maca, y Julián repitió la faena poniendo los pen
dientes bajos. ¿Se cree V d . que los pendientes 
son alpargatas para acercarlos así á las patas? 

Cantarero, molestado de tal modo por los 
banderilleros, quiso saltar por la puerta falsa que 
hay frente al 8 y no lo consiguió, desgraciada
mente para él, porque enseguidita se encontró 
frente á frente con Currito, vestido de azuly 
oro. 

Cantarero que en banderillas se había recela
do mucho, comenzó á defenderse y á buscar los 
alamares de la chaquetilla del diestro. 

Este, bastante descompuesto, la verdad sea 
dicha, dió cinco pases con la derecha, siete al
tos, uno cambiado y un pinchazo en hueso á 
volapié. 

Luego, y tras de otros doa pases altos, soltó 
nna corta á volapié también, y qoe por no en~ 
trar dos deditos más no dejó á Cantarero en el 
mismo sitio en que se hallaba. a ,.úm 

Vuelto á colocar el trapo en el palo, dió un 
pase con la derecha, cinco altos, uno cambiado, 
y se pesó sin herir una vez. 

Por fin, una buena estocada á volapié acabó 
eóntfel de Bañuelos y dió comienzo á las palmas 
;dél<púbiieo, aunque no fueron muclias, porque 
como va he dicho la brega n o ^ J ^ ^ ^ ^ e n a 
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EL TORIO. 

qae digamos, aunque al dar las estocadas el 
diestro se tiró bíeo. 

Y aquí tenemos lo mismo que en la pasada 
corrida aconteció cuando fué á salir el primer 
Concha Sierra.—Ya está ahí el de Salas—decían 
entusiasmados alguaosespectadores,—y con efec
to, allí estuvo, y más le valiera no haber estado 
por lo que Vds. verán más adelante. 

Llamábase este cornúpsto Choricero, y era re
tinto, listón, bragado, corailautero, de puntas 
vaciadas y más grande que el elefante Pízarro; 
esto sea dicho sin querer exagerar. 

A la gente de á caballo se le arrogó la nariz 
al ver aquel tamaño, y los de á pata no pusie
ron tampoco no rostro muy agradable. Por fin, 
uno se decidió á echar un capote y se vio qne 
el toro no tenia tantos piés como suelea gastar 
los cornúpetos de la ganadería de Salas. Esto 
tranquilizó á los peones, pero la caballería siguió 
en la misma actitud reservada, porque respecto 
de la cabeza de Choricero aún no se habla dicho 
una sola palabra. 

Melones fué el designado para tentar el vado; 
acercó el hierro y catapúm, talegazo descomunal, 
sacando la divisa del toro clavada en el calzón. 
¿Habría allí buena revolíina? El caballo quedó 
muerto y el público al ver aquel principio de se
mana llegó hasta á compadecer al contratista de 
caballos temiendo que allí se arruinara. ¡Gran 
desilucionl Choricero después de esta hazaña se 
plantó en los medios con más miedo qué una 
liebre perseguida y se propuso no dejarse pin
char otra vez. No quiero contar los capotazos que 
le dieron para acercarlo á las tablas; fueron in
finitos y solo se consiguió que tomase otra vara 
de Bartolesi sin consecuencia ninguna. 

Los piqueros salieron hasta los, medios y Cho
ricero comenzó á huir de ellos como quien ha 
visto al mismo diablo. 

Vista la cobardía del de Salas, una parte del 
público comenzó á gritar: {fuego! El presidente 
sacó el trapo colorado; algunos intiligentes sil
baron; el presidente sacó el pañuelo blanco, y 
por último volvió á agitar el rojo con gran con
tentamiento de la mayoría del público y en 
cumplimiento de lo que el arte taurino dis
pone. 

Porque á los toros que no entran á varas se 
les pone banderillas de fuego, sean del marqués 
de Salas ó sean de Salones, ivissq-iila 

E l Pescadero plantó dos arbolitos de pólvora 
cuarteando, y por cierto que tenían bengalas de 
colores. Zúñiga prendió otro par sin bengalas, 
pero de las que queman, á la media vuelta, y el 
Pescadero terminó la función de pólvora con 
otro par, también á la media vuelta. Todo difícil 
y con lucimiento como Vds. ven. 

E l achicharramiento puso á Choricero, como 
era natural, más quemado que , un pisto man-
chego, y para refrescarse saltó con mucha lim -

. pieza al callejón por frente al tendido núm. 3. 
Gomo el callejón no tiene salida mas que al re
dondel, allí fué á parar Choricero, en cuyo sitio 
le esperaba Hermosilla con traje carmesí y oro 
y el asador en la mano. 

¡Cuánta precaución y cuánta timidezl Un pase 
con la derecha y cinco altos dió el diestro, alar
mando á los espectadores, porque cada pase era 
un peligro de muerte para el matador, que no 
es muy hábil en eso de manejar la muleta, que 
digamos. 

Comprendiendo Hermosilla que prolongar los 
pases era esponerse á algo nada bueno, colocán
dose des le muy lejos, dió noa estocada á paso 
de banderiza muy buena, honda, de esas que él 
guarda para las grandes ocasiones. 

Choricero se echó en tierra y se murió, aun
que el puntillero se había empeñado en prolon
garle la vida levantándole. 

Toro de baile fué el tercero, perteneciente tam
bién á la ganadería de Salas; llamábanle Bolero 
por su afición á los batimanes, y tenia negro, lis-
toa y bragado el pelo y muy anchos los cuernos. 

Salió con bastante calma, remató en los table
ros á los primeros capotazos, y fué en todo me
jor que su antecesor y pariente Choricero. 

Con mucha voluntad y bastante bravura acó 
metió á los del sombrero redondo que le picaron 
Como lo hubieran hecho los tábanos sin reparar 
en dónde. Cuanto so diga sobre el particular es 
poco; nunca se ha gana Jo un picador una mul
ta mpíjor que los Sres. Melones, Bartolesi y el 
Albanil se la ganaron picando á Bolero, 

Melones echó cinco firmas sobre el morrillo 
de la res y cayó dos veces á tierra sin conse
guir nunca pasar del suelo. Bartolesi clavó dos 
veces la aguja y también paseó las borlas de la 
chaqueta por la arena; y el Adbañil, por último, 
métió el bastón otras cinco veces sin perder el 
andamio en ninguna ocasión. 

En la primera caída de Melones, que no fué al 
descubierto ni mucho méoos, Hermosilla se me
tió á colear aí toro, costumbre que ya le hemos 
censurado y á la que por lo visto tiene gran 
afición. Como los toros tienen el pescuezo de 
goma, resultó que Bolero le alcanzó coa el pitón 
en un sitio difícil de nombrar, y que si no llega 
á asirse bien á la cola del animal, hay allí un 
gran disgusto. 

Después que el toro paró de cornear, Hermo
silla soltó la cola y fué á la enfermería, donde le 
curaron un rasguño que el pintón de Bolero le 
hizo en el sitio aludido, y Vds. perdonen el modo 
de señalar . -^- ' j ^ L . - . P P W ^ . * •- i l i f 

¿Vé Vd. , Sr. Hermosilla, lo que es apresurar
se á colear cornúpetos? 

Pero todavía quedaban más desgracias que 
lamentar con el tal Bolero. 

Gallito, después de salir en falso una vez, 
puso un par de palos delantero, y el Barbí 
uno cuarteando, muy malo, y otro ídem, muy 
bajo, con lo cual queda dicho que los dos pares 
fueron malos. 

Gara-ancha, con vestido verde y oro, echó el 
brindis y fué ea mal hora á dar muerte al de 
Sa!as. Con los piés muy parados y con mucha 
frescura, dió tres pases naturales, dos con la 
derecha, uno alto y dos cambiados, en el último 
de los cuales fué derribado al suelo de un achn-
chon, porque el toro era muy revoltoso y no 
daba tiempo al diestro para prepararse. 

Cara-ancha se levantó del suelo, y después de 
otro pase por alto muy ceñido, se armó en corto 
y se tiró á volapié, dando una estocada contra
ria y honda, y teniendo la desgracia de ser en 
ganchado por el muslo derecho con el cuerno 
derecho también del toro. 

La fiera lo levantó en el aire y el diestro dió 
una vuelta, cayendo de cabeza por entre la cuna 
á la arena, donde quedó delante del animal; éste 
no hizo por el bulto, y Cara-ancha se levantó, 
yendo á ponerse á la cabeza del toro, donde es
tuvo hasta que. por efecto de la estocada, Bolero 
cayó muerto sin necesidad de puntilla. 

Sin quererse retirar todavía el matador, fué 
cojeando hasta la presi lencia para hacer el sa
ludo, y después se retiró por su pié á la enfer
mería, donde se vió qué la herida tenia seis cen
tímetros de profundidad. 

E l público aplaudió el valor y la sorenidád 
del simpático diestro en aquellos difíciles mo
mentos. 

Está da Dios que este ha de ser el año de las 
desgracias en la plaza de toros. 

Bonito llamaron al coarto toro algunos vaque
ros, no muy fuertes en estética sin duda, porque 
maldito lo que tenia de bello el animal. Era ne
gro, listón, muy abierto de cuerna, y por añadi
dura vizco del izquierdo. 

Ni tenia gran cabeza, ni tenia gran voluntad, 
ni tenia gran blandura, ni tenia grande nada. 
F u é preciso que se le dirigieran numerosas in
vitaciones para que tomara unas pocas varas, y 
así y todo no pasaron á cinco. Bartolesi puso 
tres y perdió el hermoso corcel que montaba. 
Melones solo hizo dos veces la cala sin perder 
nada, ai siquiera la afición á picar en las paleti

llas que ayer distinguí á todos los que llevaban 
espuela. 

Bonito, para no ser ménos que sus hermanos 
saltó también al pasillo por frente al 10, y 
allí perdió la ensena colóra la de la ganadería 
que le arrebató un señorito des le un burladero. 

El Rcgateriu después de una salida falsa, 
puso dos pares de banderillas, cuarteaido, y Ju
lián medio, también al cuarteo. Ayer fué tam
bién día de muchos quebrados. 

Currito se dispuso á dar el ú timo disgusto á 
Z?o/it/o, y tendiendo la cortina lo pasó seis veces 
al natural, tres con la derecha y uno alto. 

Una vez se pasó sin herir, y después de otro 
pase alto, dió un pinchazo ea hueso á volapié. 

Üa pase natura!, ocho con la derecha y cinco 
altos, precedieron á otra estocada corta y á vola
pié bien señálala, p^ro que por ser demasiado 
corta no cortó los dias de Bonito. 

Después de dos pases coa la derecha y tres al
tos, dió otra estocada buena, á volapié tam
bién. 

Bonito cayó sobre una chistera que nn espec
tador entusiasta habia arrojado al redondel. 

Escusado es decir que la dejó tan planchada 
como si acabara de salir de la tienda. 

Ganancia para el sombrerero. 
Vamos al último de Salas. 
Llamábase iír¿i7/ero; era negro completamente 

lo mismo qne elaima de un prestamista, y tenia 
bien puestas las armas sobre el testuz. Aunque 
blando también mostró más cabeza que su ante
cesor y alguna mayor voluntad, sin que esto sea 
decir que tuvo mucha. 

Melones hizo tres disparos, y de la fuerza del 
retroceso cayó dos veces á tierra sin perder el 
montante; Bartolesi pinchó ea otras tres oca
siones y también besó el suelo, pero con la cir
cunstancia agravante da dejarse allí olvidado el 
penco para que lo huseaseo los traperos. 

Después de la fiesta de piañas Artil lero comen
zó á recelarse, y los chicoá tomaron sus precau
ciones para cumplir su cometido. 

Zúñiga clavó m dio psr, orejero, cuarteando, 
y uno bueno eoteru; el Pescadero colgó otros dos 
pares al cuarteo, uno de ellos muy bueno tam
bién y que le valió bastantes aplausos. 

Hermosilla, con el calzón roto por donde ya 
gabetnos, y respueslo d^í susto, se dispuso á 
acabar coa el Art i l lero. Hé aquí el prucedimiento 
empleado: / A U l J í J : i í 5 

Dió primero dos pases naturales, uno con la 
derecha, tres altos, cuatro cambiados y un pin
chazo bueno sin soltar. 

Después de tres más con la derecha y tres al
tos, dió otra estocada á volapié contraria y 
honda. 

El ArlttUfGii pesar de todo esto, no murió , 
y todavía recibió doce trasteos, na intento de 
descabello y di^z'trasteos más 

v Dos pases máí con la derecha y tres altos, 
precedieron á otro pinchazo, y p^r úldmo, des
pués de au pase alto, dió otra estucada como la 
anterior, y de la que salió el diestro sintiendo los 
cuernos por la chaquetilla. 

Abrió por última vez la cárcel el Buñolero, y 
salieron unos cuernos descomunales, terribles, 
como postes de telégrafo, ios cualfS cuernos lle
vaba un torito retinto, listón, de muchas patas 
y llamado Llavero por mal nombre. 

Al primer derrote arrancó una teja de la pla
za, y en otra ocasión, al tirar una coroaiia, en
ganchó en el pitón la bandera que se coloca en 
lo alto del tejado sobre el palco real. 

Bartolesi dejó en el mayor desamparo á su 
penco, que fué atravesado por uno de los cuer
nos de Llavero; en cala cuerno fe podían en
sartar con fiesahogo, una docena de caballos 
como buñuelos en un junco. 

Con mucha volunta ! y codicia tomó cuatro 
varas de Melones, á quien mató dos caballos, 
una de Bartolesi sin ningún desavío, y otra del 
Albañil que cayó desde el alero del tejado, per
diendo la maroma que montaba. 



E L TOREO; 

El Barbí paso nn par cuarteando al toro y otro 
gia cuartear al saelo, y el Gallito, después de 
tres salÜas falsas, paso otro par cuarteando de-
Isotero. Los banderilleros comprendieron que 
eran muchos cuernos aquellos para arrimarse 
pronto y bien. 

Currito, sustituyendo á Gara-ancha, dió un 
pase natura!, uno con la derecha y uno alto, y 
el toro, sin que nadie le tocase, se echó al suelo, 
sin duda porque una vara de Melones le habia 
tocado en mal sitio. 

Levantado el cornúpeto recibió tres pases con 
la derecha y un pinchazo á volapié. 

Tras de otro pase natural, tres con la derecha 
y dos altos, dió Carrito otro pinchazo como el 
anterior. 
. La caricia de Melones iba produciendo su na
tural efecto, y después de dos pases con la dere
cha y uno alto se echó Llavero para no volverse 
á levantar nunca jamás, amen. 

A.PRSGIA.GION. 
La corrida ha si io tan mala como acostumbra 

á darlas D. Gasiano Hernández. Los famosos to
ros de Salas han_si(3o blandísimos y aunque con 
cabeza^ como carecen de coraje y de voluntad, 
no pueden dar juego níugnoo, ni servir, en una 
palabra, para la lidia. A.demáshan busca do el bul
to en los últimos tercios do la lidia, y se han 
recelado mucho. ^Eo qué consiste, pues, el valer 
de estos toros? ¿Qué tienen que pueda justificar 
la fama que se les quiere suponer? Es indudable 
que bien cuidada la ganadería del Sr. Mar
qués de Salas podrá llegar á ser muy notable, 
pero hoy dista mucho de hallarse á la altura de 
las primeras de España. De los toros de D. Ju
lián Banuelos nada diremos; dos toros no bastan 
para emitir juicio acerca del estado de una ga
nadería. 

Currito, que ayer mató tres toros por el des
graciado lance de Gara-ancha, estuvo muy in
cierto al pasar, especialmente al primero; pero 
en cambio le vimos tirarse casi siempre con 
arrojo y decisión, despreciando el peligro que 
ofrecían algunas de las reses que tuvo que ma
tar. Para los toros que ganan el terreno, cualidad 
muy marcada en los de Salas, lo primero que 
debe hacer el matador es quebrantarles las patas 
para poder arrimarse mocho y después hacer 
esto último todo lo que sea posible, porque cuanto 
ménos terreno les dejen para efectuar la suerte, 
méaos tendrá el toro para cortar. Esta es una 
regla, no solo de todos los buenos maestros, 
sino hasta de sentido común, y que se debe te
ner muy en cuenta cuando de lidiar toros de di • 
cha especie se trata. Solo haciendo esto se evi 
tan deslucimientos con la muleta y lances des
agradables. 

Hermosiíla estuvo muy mal pasando á su 
primer toro y regular en el segundo. Le reco
mendamos todo lo dicho a Currito más arriba, 
porque es necesario, ya que da buenas estoca
das, que comience á pasar de muleta con inteli
gencia y que aprenda á preparar bien los toros, 
con lo cual dará las estocadas mocho mejor y 
con ménos riesgo. Cualquiera que sea el mérito 
de una estocada, nunca proporciona gran ova
ción al diestro, si no la ha hecho preceder de 
nna brega inteligente y adecuada á las condicio
nes de la res. 

Gara-ancha estovo ceñidísimo en los pases que 
dio al tercer toro, tan ceñido que más de una 
vez los cuernos del animal casi le tocaron la 
chaquetilla. Al tirarse lo hizo demasiado bien, 
pnespor meterse mucho fué cogido precisa-
meote. 

De los banderilleros, se han distinguido Re-
galerin y el Pescadero. 
. Los picadores pésimamente. 

El servicio regular. 
La presidencia acertada. 

RESUMEN. 
Los dos toros de D. Julián Banuelos y Sal-

jiedo han tomado 14 varas, han dado 2 caidag, 
flan matado 3 caballos y han recibido b pares 
ae baüderillas. 

Los cuatro del señor marqués viudo de Salas 
han tomado 26 varas, han dado 8 caidas, han 
matado 3 caballos y han recibido 5 pares de 
banderillas y 2 medios trias y 3 de fuego. 

Currito ha dado 71 pases de muleta, 4 esto
cadas y 4 pinchazos. 

Hermosiíla 28 pases, 3 estocadas, 2 pinchazos 
y 22 trasteos. 

Cara-ancha 9 pases y 1 estocada. 
PAGO MEDIA.-LHNA. 

TOROS EN SEVILLA. 

B e s a ñ a de la corrida verificada el dia 10 
de Junio da 1877. 

A las cinco y cuarto de la tarde, con un calor 
insoportable y bajo la presidencia del Excmo, se
ñor D. José Morales y Gutiérrez, salieron las cua
drillas, y al frente de ellas Manuel Fuentes (Boca-
negra), José de Lara (Giiicorro), y Francisco Díaz 
(Paco de Oro). Hecho todo lo que Vds. saben para 
que'se puedan jugar los toros, saltó al circo el 

Pr imero . Procedente como los demás de la 
ganadería del Sr. D. Plácido Gomesaña, hoy de la 
propiedad de los Sres. Arribas hermanos, de Se
vi l la . Respondía por Corneto y era rubio, chor
reado, ojo de perdiz y bien puesto. Con coraje 
tomó de Paco Fuentes una vara dejándole caer al 
suelo y matándole la guita que montaba, estando 
al quite Chicorro. De Fuentes (Juan) tomó dos pu
yazos á cambio de dos caidas y perdida de un p lu 
mero, estando al quite en las dos veces Boeanegra. 
Bastón recetó también dos puyas á cambio de un 
costalazo y dejar difunto el caballo. 

Anillo é Hipólito salen á cumplir su cometido 
haciéndolo el primero con un par bueno cuartean
do, y el segundo después de una salida, con otro á 
la media vuelta. 

Boeanegra, que vestia morado y plata, brindó 
como de costumbre y pasó á Corneto con cinco 
naturales, uno con la derecha, quedando desarma
do; dos pases más con la derecha, y cataplum, se 
dejó i r con una estocada golletazo de los de Orda
go, que concluyó con el infeliz Corneto. Hubo s i l 
bidos, sí señor, muchos silbidos. 

Segundo. Esparraguero se llamaba y era co
lorado, ojo de perdiz y bien puesto. Salguero, 
Bastón y Paco Fuentes, le pusieron seis varas sin 
más percance que una caída del tíltimo. De 
uno que salió vestido de picador que deberán co
nocerlo mncho todos sus amigo?, y aun lo que es 
más grande, todita su familia, pero que yo no lo 
he visto nunca con el sombrerito ancho, tomó E s 
parraguero tres puyazos, pero no sin darle su cor
respondiente caída. Dos pencos muertos dejó en 
la arena este bichíto. 

Tocan á banderillas y Bienvenida deja un par 
cuarteando, buenísimo y otro orejero. Molina, des
pués de una salida, un par también cuarteando 
regular. 

Chicorro, que vestia verde y oro, brindó y se fué 
á Esparraguero. Gomo él sabe hacerlo, dió á la 
res cinco pases naturales, dos de pecho, uno con 
la derecha.y uno cambiado, dejándose i r con una 
estocada aguantando un poquito ida. Tres pases 
naturales, dos con la derecha y uno de pecho, fue
ron suficientes para que el diestro se volviera á 
tirar con una magnífica estocada á vo'apié, salien
do embrocado y quedando desarmado, pero ense
guida se arrojó sobre el toro quitándole la muleta 
de los mismísimos cuernos y descabellándolo á la 
primera. No he oído nunca tahtas palmas como en 
este momento, n i he visto tanto sombrero en la 
plaza. 

Tercero. DenombreCewíeZZo, negro girón, bra
gado, cornicorto y do gran estampa. Ocho puya
zos tomó de Salguero, Julio y Paco Fuentes, de
jándolos caer una vez á cada uno, y matando dos 
langostas. 

Salieron á parear Hipólito y Bejarano, hacién
dolo el primero con ün par y medio cuarteando, 
y el segundo, con uno cuarteando y otro al aire. 

Y aquí tenemos á Paco de Oro. Con traje car
mesí y negro, después de haber brindado, empleó 
la siguiente faena con Centello. U n pase natural, 
uno de pecho y uno redondo, citando á recibir 
desde muy lejos, por lo que no entró el toro hasta 
la segunda vez que lo citó, en la cual le dió una 
estocada. Dos pases naturales y dos con la dere
cha, haciendo al bicho Municipal, pues le dejo la 
espada atravesada en el pellejo. Silbidos. Un pase 
más natural, uno con la derecha y uno redondo, 
fueron suficientes para una gran estocada á vola

pié que acabó con Centello, kpl&nsos y música. 
Cuarto Acudía -por Hondito y era colorado^ 

listón, ojinegro y de libras. Siete puyazos tomó de 
Julio, Salguero y Paco Fuentes, sin más conse
cuencias que una caída del segundo y pérdida de 
tres colillas. 

Bejarano y Anillo colgaron, el primero, después 
de una salida en falso, un par cuarteando y el se
gundo, después también de otra salida, otro par de 
la misma forma. 

Bocane.CTa brindó á la Diputación y se fué da-
rechito á Hondito, que tenia no muy buenas inten
ciones. Diez pases naturales, cuatro con la derecha 
y uno de pecho, bastaron para un pinchazo sia 
soltar á volapié. Sin pases un pinchazo en el bra
zuelo, teniendo que arrojarle la muleta para evitar 
hacer ejercicios areostáticos. Un pase natural, cin
co con la derecha y un mete y saca gollete, Y por 
último, después de tres pases con la derec¡.a, tiró?a 
el diestro con una estocada á volapié un poquito 
baja, cayendo de cara al suelo de tanto empuje 
como hizo. La Pulga á la quinta. Pues señor, yo que 
me habia llevado tan sólito toda la tarde sin más 
compañía que la de un cigarro, mi lápiz mi pa
pel, creí concluirla así, pero por fortuna ó des
gracia, se acercó á mí un inglés y me dice:—Oiga 
usted: ¿lo torero caer al suelo, siempre que pincha 
al toro? porque, yo entrar ahora y no ver más que 
Boeanegra.—No, hombre. r¡o. eso no es más que 
una casualidad.—¡Alinde m o u ó ^ r é no caer nunca? 
—Nunca, á ménos que sea como le ha sueodido á 
Boeanegra, una casualidad.—Pues entonces me ale
gro yo müoho, porque si no todos lo toreros espa
ñol ño tendrían dientes. 

Quinto. Capucho, negro bragado, de piés y 
bastante cabeza. Cinco veces le habló Salguero ca
yendo en una y perdiendo dos alambres; otra lo 
halló Bastón remontando su airoso cuerpo por e l 
espacio. Paco Fuentes le dió un puyazo, cayendo 
y teniendo que retirarse lasti mado á la enfermería . 
Nuestro desconocido le dió otro, cayendo su cuer-
pecito al suelo y perdiendo un caballito. Y ¿ven 
Ustedes aquel picador que viene liácia nosotros 
con tanto coraje? es Manuel Bastón, el cual brin
dó un puyazo, y amigo, se lució, porque fué e l 
mejor de la tarde. Le tocaron las palmas, la m ú -
s.ioa, y la verdad, me da vergüenza decirlo, si hu
biera tenido una petaca se la hecho, pero ¡están 
los tiempos tan malos! otro caballo quedó en la 
arena. E l Présidente mandó tocar á banderillas y 
el público pidió que las pusiera Chicorro. Gomó 
el chico es tan amable colgó, después de dos sali
das, un par de á cuarta, soberbio, de los que no 
se ven todos los días, y dos pares de las comunes,, 
también buenas, todas cuarteando. 

Enseguida cogió los trastos de matar y se fué á 
la cabeza de Capííe/io. Cuatro pases naturales, dos 
con la derecha, dos de pecho y dos redondos, fue
ron la introducción de una grandísima estocada á 
volapié en las tablas. Aplausos. Después de seis 
trasteos lo descabelló á la primera. Aplausos, m ú 
sica y cigarros, un bastón y una petaca le regala
ron al arrojado Chicorro. 

Casi de noche y para alumbrarnos con. sus res
plandores, salió el último de la tarde. Era colora
do, bien armado y lo bautizaron con el nombre de 
Candilejo, porque los vaqueros se presumir ían 
que iba á salir de noche. Un puyazo tomó do Sal
guero dejándole caer al suelo y teniendo que ret i 
rarse el picador lastimado á la enfermería. El dea-
conocido no hizo más que acercarse ai toro y un 
soplo de éste fué suficiente para que con caballo 
y todo cayera al suelo. Juan Fuentes puso dos v a 
ras cayendo en ambas, y Manuel Bastón otras dos 
con la ihisraa fortuna de caer: Candilejo, que so 
iba ya apagando, dejó tres caballos muertos,—Oiga 
Usted, me volvió á decir el inglés, ¿por qué lo p i 
cador cuando caer al suelo, levanta con coraje las 
manos al cíelo, como pidiendo algo, qué pid^l 
—Hombre, lo que pide es que le traigan el caballo 
para poder montarse y continuar picando. ¡Ahí 
pues entonces ser muy corajudo lo picador es
pañol. 

Bulo el Malagueño y Molina dejaron, el primero 
dos medios pares de banderillas, uno á la media 
vuelta y otro cuarteando, y el segundo med.o par 
también cuarteando.—¿Y es costumbre, me dice e l 
inglés, de poner al últ imo toro lo banderillero solo 
una cada uno?—No, porque deben ponerle un par, 
como á los demás toros. 

Muy poco se veia cuando Paco de Oro se empe
ñó en echarle aceite á Candilejo para que alum
brara más, porque la verdad es que estábamos 
á oscuras. Sin embargo, pude ver un pase natural, 

i cuatro con la dereciia y una media estocada baja 
! á paso de banderillas. Dos pases más naturales y 
* un pmchazo bajo. Tres naturales, tres con la de-



E L TORITO 

recha y otro pinchazo sin soltar. E l puntillero á 
jni entender hizo desde la barrera una cosa veda
da,y el Presidente creo que lo mandó á la cárcel. 
E l bicho se echó y Paco de Oro montado sobre la 
barrera quiso descabellarlo. Se levantó el toro 
otra vez. Sonó también el clarin por segunda vez, 
se volvió á echar el toro, el otro puntillero no pa
recía por todo el mundo, y sin que pueda asegu
rarlo porque no veia nada, creo que Paco de Oro 
concluyó su lucidísima faena con un descabello. 
— L o que es yo, decía el inglés, no volver más , por 
que yo ver poco y si llegar la noche, ver menos. 

APREGÍAGION. 
Los toros lidiados esta tarde, han sido en gene

ral buenos, bravos, duros, de poder y boyantes en 
los dos primeros tercios de la lidia, y recelosos y 
de sentido en el último. 

Bocanegra ni bien ni mal: en su primer toro 
pudo lucirse más, y en el segundo puede discul
pársele algo por las condicioiies de la res: sus es
tocadas han sido bajas sin que haya perdido ni 
olvidado su costumbre de degollar los toros, lo 
cuál como él comprende no gusta á nadie, ni me
nos á los aficionados é inteligentes, y le hace per
der la reputación que como matador de toros 
tiene, no diciéndose de él otra Cosa sino que ase- j 
sina los toros. 

Chicorro ha estado inmejorable, pasando muy I 
bien y t irándose mejor. Cada dia va gustando más I 
y la prueba es la ovación que ha tenido al matar j 
sus toros. Se ha empeñado Chicorro en ser hoy el j 
primer mátador de toros, y como siga así lo con-
ségüirá, de lo cual nos alegraremos mucho. 
- Paco de Oro en su primer toro estuvo regular, 
citando á recibir desde muy lejos y en el último , 
estuvo pésimo. Pocas facultades posee este diestro 
para ser matador. 

De los banderilleros, Añillo é Hipólito, distin
guiéndose también Bienvenida en su primer par 
del segundo toro y en la breara. 

De los picadores, cumplieron todos, distinguién
dose Bastón solo en el último puyazo del quinto 
toro. 

R E S U M E N . 
Manuel Fuentes (Bocanegra), ha dado 32 pases, 

2 estocadas, 2 pinchazos y i mete y saca. 
José de Lara (Chicorro), 25 pases, 6 trasteos, 3 

estocadas y 2 descabellos. 
Francisco Díaz (Paco de Oro), 23 pases, 3 estoca

das, una media, 2 pinchazos, un descabello y un 
intento. 

Pares de banderillas 12, medios 4. 
Dirección y servicio de plaza buenos. 
Presidencia acertada. 
Entrada floja. 
Inglesés muchos. 
Dinero poco. 

RAFAEL ESPINOSA. 

. Los diestros que torearán, según nnestras no
ticias, en la corrida del domingo próximo, serán 
Frascuelo, Hermosilla y un tercer espada. 

Ayer habrá toreado en Avila con su cuadrilla 
Dionisio Merino (Ciudadano), y el dia 29 traba
jará en aquella plaza la misma troupe. 

Personas que parece están enteradas de los 
planes de Casiano, dícenoos que el dia 8 del mes 
próximo se verificará una corrida fuera de abo
no, en la que se lidiarán ocho toros, que serán 
estoqueados por Gonzalo Mora, Hermosilla, Ga
ra-ancha y Felipe García. 

E l simpático banderillero Manuel Campos, her
mano de Cara-ancha, al correr el quinto toro de 
la corrida celebrada en Sevilla el domingo 17, 
fué alcanzado por la fiera, cogido y volteado, re
cibiendo dos varetazos en el brazo y pierna iz
quierda, cuyas lesiones no revisten caractéres 
graVes. 

Ayer habrá tenido lugar en Barcelona una cor
rida de toros, de la que estaban encargados como 
matadores Frascuelo y Felipe García. 

En las primeras horas de la noche de ayer 
era grandísimo el número que amigos que acu
dieron á saber el estado de Gara-ancha, contán-

| dose entre ellos todos sos compañeros, que ape-
| ñas si tupieron tiempo para cambiar de traje. 

| E n sustitución de Antonio Calderón ha entrado 
i á formar parte de la cuadrilla de Chicorro elpi-
j cador Manuel Bastón. 

j E n la corrida verificada en San Fernán lo el 
j dia 10 del corriente mes, trabajó Fernando Go-
I mez (Gallito), quedando los aficionados muy sa-
I tisfechos de lo incansable que estuvo este dies

tro, y de lo bien puesto que df jo el pabellón M a 
nuel Campos, que colocó muy buenos pares de 
banderillas á pesar de que se last imó un p ié . 

Currito trabajará cop su cuadrilla en las cua
tro corridas que se verificarán en Pamplona, el 
dia 7 y siguientes de Julio próximo, 

A pesar de cuantas combinaciones se han he
cho sobre quién ha de sustituir en las corridas 
de Burgos á Cara-ancha, es lo cierto que hasta 
la hora presente nada se sabe con seguridad. 

A la hora en que escribimos estas líneas, el 
estado del matado de teros, José del Campo 
(Cara-ancha), es todo lo satisfactorio que puede 
desearse, atendida la gravedad de la herida que 
ha recibido en la corrida de ayer tarde. 

A las nueve de anoche, próximamente, se le 
hizo la cura en su casa por el doctor Camisón, 
que es el facultativo que se ha hecho cargo del 
herido. 

Los sócios del Veloz Club,; marqueses de 
Campo-Sagrado y Bogaraya y el Sr. Gorostcgui, 
en representación de los que dieron la becerrada 
en los Campos Elíseos el 21 de Mayo últ imo, 
han regalado al banderillero Manuel Lagares la 
cantidad de 2.000 rs. 

El parte espedido por el facultativo de guar
dia ayer tarde en la plaza de loros, D. Francisco 
Muñoz, está concebido poco más ó ménos en los 
siguientes térmiños: 

«El espada José Campos (Gara-ancha) ha entra
do en esta enfermería con una herida/ recibida 
durante la lidia del tercer toro, en la parte in
terna y superior del muslo derecho en la esten-
sion de cinco centímetros, que interesa la piel, 
tejido celular y aponeurosis superficial, presen
tando una profondidad de cinco á seis centíme
tros, cuya herida le impide seguir la lidia. » 

La herida que recibió Hermosilla dorante la 
lidia del tercer toro de los corridos ayer, fué un 
puntazo que le ocasionó una herida incisa su
perficial en la región glútea derecha, la cual no 
le impidió seguir trabajando. 

ULTIMA HORA. 

De nuestro corresponsal de Barcelona recibi
mos esta madrugada el siguiente telégrama: 

«Frascuelo, bien: Felipe García, regular; pi

cadores y banderilleros se han portado como 

buenos: toros Hernández, blandos.» 

REVISTA DE TEATROS. 

Ante una numerosa concurrencia se verificó el 
viernes último, en el Circo del Príncipe Alfonso, 
el estreno de la revista cómica en dos actos, t i tu
lada Los Madnles, que obtuvo un buen éxito, de
bido á la gracia con que está escrita y á la mult i 
tud de chistes que abundan en toda la obra, 

i Apenas empezada la representación, escita la 
I hilaridad del público el tipo perfecto del granujilla 

tal y como le vemos por las calles escamoteando 
I el pañuelo del bolsillo del transeúnte, y esto ya 

predispone en favor de la obra; pero los artistas 
se encargan de que este mismo cuadro se haea 
pesado en extremo; y decimos los artistas, porque 
estos no sacan de sus respectivos papeles el par_ 
tido que dóbian con lo que consiguen que el es
pectador se canse y desee que aquel termine, y 
esto mismo que apuntamos en el principio dé la 
obra lo observamos igualmente hasta el final. 

Hay cuadro en que no cesarla la hilaridad del 
público si fuese la obra mejor interpretada y los 
artistas procurasen sostenerla: uno de ellos es la 
parodia de miss Lurline, en la cual podia el señor 
Rosoli sacar tan gran partido como grande es la 
frialdad con que le hemos visto imitar á dicha 
artista, al siguiente dia del estreno: es una es
cena en la que aquel actor arrancarla muchos 
aplausos si su indiferencia no hiciera que casi pa
sase desapercibida. ¿No podia dejarse la coloca
ción del baño para después que el empresario de 
Valdemorillo hubiera esplicado el objetó de su v i 
sita y su deseo de ver trabajar á miss Lurline? 
Creemos improcedente que antes que esto suceda 
empiece á colocarse en escena dicho baño. Sobre 
todo la oportunidad. En el cuadro en que aparece 
el Sha t ing -Clúb del Retiro, notamos que entre los 
espectadores solo habia caballeros de sombrero 
de copa y señoras de pañuelo á la cabeza y ves
tido de volantes. 

Señor empresario, ¿es que al Ra tiro solo acuden 
los cebolleros de la aristocrácia y las señoras del 
Lavapié ? ¿No podia V d . haber hecho que en este 
cuadro estuviese todo algo más en carácter empe
zando por los tipos? Pero pasemos poi? alto estos 
lunares y terminemos haciendo constar que los 
coros estuvieron tan desacertados como la or
questa; desafinados y notándose en ellos tanto la 
falta de tenores como la abundancia de tiples que 
ño hacen más que abrir la boca, pero no cantar, y 
esto cada cual cuando le parece : el de artistás 
italianos en particular estuvo chil lan en alto 
grado. 

Esto no obstante, repetimos l o que en un prin
cipio hemos dicho: la obra que nos ocupa está 
hecha sin pretensiones, para hacer reir, y esto lo 
consiguen sus autores y lo conseguirían aún más 
si los artistas que la ejecutan llenasen mejor su 
cometido. 

L a decoración del primer acto, en la que apa
rece ol interior del Circo, está magnifieamenté 
hecha y es de gran efecto, no siendo ménos la 
final en la que se vé la Exposición vinícola; el 
pintor es llamado todas las noches á la escena, 
donde el público premia su talento con numerosos 
aplausos. 

— E l empresario del circo de Price nos ha pre
sentado una nueva artista ecúestre, Mad. Mayol, 
que goza de gran reputación en el extranjero y 
que fué muy bien recibida por el público la noche 
de su debut. 

L a familia Chiessi, los clonws violinistas y el 
hombre en el o b ú s , siguen siendo tan aplaudidos 
como de costumbre por la concurrencia, que es 
bastante numerosa la mayor parte de las noches. 

—Los extensos jardines del Retiro son casi 
incapaces para el tan numeroso público que á ellos 
acude, particularmente las noches del concierto. 

En la pasada semana ha tenido lugar el estreno 
de varias obras, habiendo logrado pasar unas y 
siendo muy mal recibidas otras, contándose entre 
estas úl t imas la pantomima Tot, tot, tot, ejecu
tada por la compañía inglesa, cuya representación 
dió lugar á escenas desagradables entre una parte 
del público y los empleados de la empresa. Espe
ramos que esta pondrá el oportuno correctivo y 
que no volverán á ocurrir estos incidentes, pudien-
do el público como antes, gozar del espectáculo 
con entera libertad y que aquel que tan sensato se 
muestra siempre en todas partes y mucho mas 
allí donde lo más selecto de nuestras aristocráticas 
damas se haya reunido, pondrá en conocimiento 
de la empresa las faltas que note en sus depen
dientes, pues estamos seguros que ella las corre
girá en el acto. 

EL FLACO. 

SOLUCION i LA CHARAnA DEL NÚMERO 

Es simpático, y me alegro, 
cuando mata en la función; 
es arraigado y sin miedo, 
el espada SALVADOR. 

p. G. 

Imp. de P. Nuñez, Palma Alta, 3«. 


